
Simbad el Marino

Â¿QuiÃ©n nos protege de quienes nos protejen?
Nos protegen. Nos protege mucha gente. Securitas direct. Los guardias municipales, las policÃas
autonÃ³micas, las estatales, la Guardia Civil. El ejÃ©rcito. La Otan. Los Estados Unidos. Sobre
todo los Estados Unidos.

De mi larga vida recuerdo el reinado de CalÃgula. Que tenÃa sus locas razones. No he visto
nada parecido hasta Trump. QuizÃ¡ tenga sus paranoicas razones. Que estÃ¡n mal para un
protector. La guerra frÃa contra los chinitos estÃ¡ muy mal. Los chinitos se lo han ganado todo
currando sin la ayuda de ningÃºn Plan Marshall. Y resulta que curran mÃ¡s que esos gandules
prepotentes de los norteamericanos y, sobre todo, que tienen instalaciones industriales mÃ¡s
modernas. La jugada de atacarles tecnolÃ³gicamente es muy fea. A mÃ me gustan los mÃ³viles
de los chinitos, que no parecen ir de prepotentes como Apple. Pero al parecer los yankees han de
cargÃ¡rselos para nuestra protecciÃ³n, no sea que desde nuestro terminal vayamos a decidir
unas elecciones norteamericanas (para golpes de estado internos, el Tribunal Supremo de los
Estados Unidos se basta y sobra, ej. Bush II).

Digo todo esto porque quisiera que solamente me protegiera la Guardia Civil. Tipos rudos, sÃ,
pero rectos y previsibles. Mi estancia espaÃ±ola va a prolongarse algunos aÃ±os. La veo cada
vez mÃ¡s colonizada por AmÃ©rica (ellos lo dicen asÃ, AmÃ©rica). La radio nacional me informa
de los resultados de las ligas de baloncesto americanas, de la Ryder Cup, de las Mil Millas que
nada me importan; del dÃa de Hallowen y del dÃa de AcciÃ³n Desgracias; las teles dan telefilms
americanÃsimos, todos iguales (con unas tÃas, dicho sea de paso, que causan horror, todas de
plÃ¡stico, y perdÃ³n por el comentario machista inevitable) y por la radio solo se oyen canciones
craqueladas en inglÃ©s. Ya no hablo de las pelis, en que policÃas buenos pero malÃsimos
resuelven los casos a pesar de que los polÃticos tratan de impedÃrselo atÃ¡ndoles con leyes que
ellos se saltan. Nuestros protectores nos estÃ¡n dando un baÃ±o de educaciÃ³n informal. Este
anciano navegante abajo firmante, a pesar se todo, se queda aquÃ. AquÃ hay playa, paella,
sangrÃa y siesta, y polÃticos de dos o tres clases: unos cleptÃ³cratas que de tan zafios no llegan
aÃºn a mafiosos de los que matan, otros de todas las tendencias que inevitablemente, de vez en
cuando, pierden el oremus, y el conjunto intersecciÃ³n: los cleptÃ³cratas que pierden el oremus;
curiosamente, los que mÃ¡s. AlÃ¡ nos proteja, que aparte de AlÃ¡, los angelitos de la guarda.


